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La solución que 
no soluciona 

Ester Valenzuela 
Lidia Casas 
Académicas Universidad Diego Portales 

ctualmente se plantea la posibilidad de reducir la edad 
de responsabilidad penal adolescente para resolver el 
aumento de delitos violentos cometidos por menores en 

contexto de los problemas de inseguridad. Esta solución 
invisibiliza problemas estructurales que, si fuesen abor- 

dados, tendrían mayor impacto tanto en la vida de niños, niñas y 
adolescentes como en el tejido social. 

Problemas como la deserción escolar (con más de 931 mil estudian- 
tes con inasistencia grave y otros 47.500 que abandonaron el sistema 
solo en 2024), el consumo problemático de drogas, la situación de calle 
y la migración no acompañada, ocurren en contexto de un sistema de 

protección colapsado. Esta vulnerabilidad es aprovechada por el cri- 
men organizado, que recluta menores ante la ausencia de políticas pú- 
blicas eficaces. 

El problema es sistémico. La infancia y adolescencia se abordan des- 
de el Estado de manera fragmentada, con una débil protección social, 
pese a los principios establecidos por la Ley de Garantía de los Dere- 
chos de la Niñez. La pobreza actual intensifica la exposición a riesgos, 
en una cultura donde el éxito se mide por el consumo de bienes cos- 
tosos. 

La revisión de las historias de adolescentes infractores revela que mu- 
chos fueron invisibles para el sistema o no recibieron una protección 
adecuada. Aunque no todos los niños vulnerados delinquen, sí es fre- 
cuente que quienes cometen delitos hayan vivido experiencias previas 
de violencia, abuso o abandono. Reducir la edad penal no disminuirá la 
delincuencia; lo realmente eficaz es una respuesta integral, fortalecien- 
do la protección social y elaborando políticas públicas eficientes. 

Desde el Derecho Internacional de los Derechos Humanos, el Co- 
mité de los Derechos del Niño ha señalado que la edad penal mínima 
debe ser al menos de 14 años. A Chile, le recomendó evitar medidas 
regresivas y, por el contrario, fortalecer la justicia especializada. En 
respuesta, se creó el Servicio de Reinserción Social Adolescente y se 

reformó la Ley de Responsabilidad Penal Adolescente. Ello represen- 
ta un avance, pero es preciso que dicho servicio se vincule y articule 
en la práctica con todas las instituciones del Sistema de Protección 
Integral y que, a su vez, dichas instituciones respondan. La experien- 

cia internacional también apunta en otra dirección. Escocia elevó en 
2019 la edad penal mínima de 8 a12 años, y España, por ejemplo, la 
fija en 14 años. 

Insistir en reducir la edad penal es una “solución” que no resuelve. 

Cuando el problema es estructural y multifactorial, una diferencia de 
dos años no cambiará la realidad. Lo que se requiere es una mirada 
integral: detección oportuna de riesgos, protección efectiva y fortale- 
cimiento del rol familiar. La falta de respuestas estatales eficientes es 

el problema de fondo, ver esto permitiría avanzar, y a la vez cumplir 
con los estándares internacionales de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes. 

  

   

   

La violencia en los estadios: 
un reflejo de la cultura 

Álvaro Pezoa a 
Director Centro Ética y Sostenibi- 
lidad Empresarial, ESE Business 
School, U. de Los Andes /82 

a violencia en los estadios chilenos dejó hace tiempo de ser 
un fenómeno aislado y meramente deportivo. Se trata de 
una cruda expresión de problemas mucho más profundos: 

la desintegración de la familia, la ausencia de educación 
cívica y el deterioro de la vida en comunidad, entre otros. 

Todas realidades que urge abordar. 
Resulta imprescindible tipificar estos hechos violentos como deli- 

tos y su mitigación exige castigarlos con severidad legal. Pero no es 
suficiente, cada pelea en las tribunas, cada hincha que trata de “co- 
larse” sin pagar en medio de una avalancha humana o que invade la 
cancha, cada agresión a Carabineros, refleja una dificultad anterior: 

el debilitamiento de los vínculos sociales que sostienen la conviven- 
cia. La violencia no nace espontáneamente; germina en la falta de 
educación en el respeto mutuo, en la ausencia de límites formativos, 
en el deterioro de los valores compartidos. 

Este fenómeno parece encontrar sus raíces en la desintegración 

de la familia como núcleo fundamental de formación social. La falta 
de referentes personales estables y de modelos de autoridad positiva 
debilitan la fortaleza emocional de las personas, facilitando que la 
frustración, el malestar y la agresividad encuentren en los estadios 

un canal de escape. En Chile se ha ido arraigando una cultura de per- 
misividad hacia la violencia física y psicológica; y, correlativamente, 
la cultura del fútbol nacional se ha contaminado de tolerancia al in- 
sulto, a la agresión y a la destrucción. 

¿De qué sirve exigir estadios seguros si afuera, en las casas y en las 
Calles, la belicosidad se naturaliza como forma de relación? Si en el 
país campea el desprecio por las reglas básicas de respeto, si la au- 
toridad es vista siempre como enemiga y no como garante del bien 

común, si el orgullo barrista se mide en la capacidad de intimidar al 
adversario visto como un enemigo, entonces el estadio se convierte 

simplemente en la “caja de resonancia” de esos vicios. 
Este estado de cosas plantea un desafío educativo que excede al 

ámbito del deporte. Se necesita retejer -desde la primera infancia- 
una cultura ética de autodominio, de responsabilidad compartida y 
de acatamiento de la ley. Se requiere una transformación de menta- 
lidad que valore la pertenencia a un equipo o a una comunidad no 
como excusa para la violencia, sino como ocasión para el encuentro 
amable. 

El fútbol, como expresión popular, tiene un enorme poder sim- 
bólico. Puede enseñar nobles virtudes, pero cuando se desvirtúa y 

se le utiliza para canalizar odios, puede colaborar a enraizar las ba- 
jezas humanas. Si se aspira a contar con estadios seguros, primero 
resulta preciso desarrollar una sociedad donde el respeto no sea visto 
como debilidad, donde el cumplimiento de la norma no dependa de 

la fuerza policial, y donde la pasión no derrote sin más a la razón. 
La violencia en el deporte no es un accidente: es el reflejo de lo que 
somos. Y lo que somos puede —y debe— cambiar. 

ESPACIO ABIERTO 

La centroderecha 
ha muerto, la 
mató Matthei 
Javier Sajuria 
Profesor de 
Ciencia Política 
Queen Mary University 

  

as recientes decisiones que ha toma- 
do Evelyn Matthei demuestran que 

no tiene un interés en continuar el 
proyecto de derecha democrática que 
construyó, con mucho ahínco, el ex- 

presidente Piñera. Al contrario, desde sus de- 

claraciones retrógradas sobre la pena de muer- 
te y, más recientemente, defendiendo la tesis 
de que el Golpe de Estado fue inevitable, ha 
demostrado que prefiere ir a competir el elec- 
torado hacia la ultraderecha. Esto es peligroso 
en términos ideológicos y democráticos. 

Partamos por lo más urgente: la estrategia de 
Matthei no le ha funcionado a ningún expo- 

nente de la derecha tradicional en el mun- 
do. La ultraderecha es la fuerza política con 
suayor crecimiento en los últimos años en 

distintas partes del mundo. A pesar de que 
algunos quieren culpar a la izquierda de su 
auge, la evidencia muestra que la ultrade- 
recha crece a costa del desplome de la dere- 

cha tradicional. Así, estos partidos han te- 
nido que lidiar con una amenaza constante 
desde sectores que no le tienen un especial 
aprecio a la democracia. En cada país en 

que la estrategia ha sido acercarse a la ul- 
traderecha, la derecha tradicional pierde. 
Es cosa de ver ejemplos como Argentina, 
Estados Unidos, Francia o España. En cada 

caso, cuando la derecha tradicional ha tra- 
tado de ganarle terreno a la ultraderecha 
con discursos más duros en temas como 
inmigración, simplemente legitiman a sus 

contrincantes y quedan desplazados. Inclu- 
so donde siguen ganando, el acercamiento 
sólo les ha traído retroceso electoral. 

Por otra parte, la amenaza electoral de 
la ultraderecha no es simplemente en tér- 

minos de políticas públicas o de posturas 
ideológicas. La investigación en el tema ha 
mostrado que la ultraderecha tiene mucha 
diversidad en el mundo, y no tanta cohe- 
rencia ideológica. En Europa, los une su 
afán antiinmigración, pero no sus posturas 

económicas. Algo similar ocurre en nuestro 

continente, donde conviven proteccionistas 
como Trump con libertarios como Milei. En 

nuestra región, eso sí, los une una persis- 

tente misoginia y antifeminismo. En cada 
discurso se manifiesta una sociedad que 
trae retrocesos a los derechos de las mujeres 
y de minorías LGBTO. Y no es sólo en temas 
como el aborto, sino incluso en el acceso al 
trabajo o la educación. 

Lo que sí parece unir a las ultraderechas 

de todo el mundo es un desprecio a la demo- 
cracia y sus instituciones. Si bien ocupan el 
término para justificar sus decisiones, a la 
usanza norcoreana, han demostrado una 

eficiencia abrumadora en desmantelarla. Y 
ejemplos sobran: los asaltos contra la tran- 
sición pacífica del poder en EE.UU. y Brasil, 
la cooptación del Congreso en El Salvador, 

el abuso de decretos presidenciales por 
parte de Milei o Trump, entre otros. En ese 
sentido, Matthei no sólo renunció a tomar 
una postura democrática sobre el Golpe, 
sino que además busca alinearse y ganar 

aliados en aquellos que buscan reeditar go- 
biernos autoritarios en donde son electos. 
Eso convierte a la elección de noviembre en 
una disputa que no es sólo ideológica, sino 
que sobre el sentido mismo de nuestra de- 
mocracia. 
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